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Documento nº 40 del Seminario.
Los componentes del Seminario elaboramos un documento para aportar al borrador del Pacto por la Educación, en lo que concierne a los PCPI.

Aportaciones del Grupo de Trabajo de profesores de PCPI de la DAT Madrid-Oeste al borrador del Pacto por la Educación, en lo que concierne a los Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI)

En primer lugar deseamos  agradecer la oportunidad de aportar aquellos aspectos que consideramos pueden ser útiles para el éxito de estos programas.

Conscientes de que en el documento del pacto educativo no se tratarán todos los aspectos minuciosos que quizá aquí vamos a exponer, pero con la esperanza de que se consideren aquellos que sean generalizables, no queríamos dejar pasar la oportunidad de hacer llegar al Ministerio de Educación algunas reflexiones con respecto a los Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI), programas que consideramos muy importantes para un sector del alumnado que tiene escasas posibilidades de éxito en la Enseñanza Secundaria Obligatoria.

El alumnado que se deriva a los PCPI es de características muy diversas esto produce  grupos heterogéneos con las siguientes características entre otras:

· La mayoría carecen de hábitos de estudio, baja capacidad de aprendizaje, baja autoestima, baja tolerancia a la frustración y con problemas de conducta.

· En muchos casos desconocen el idioma por ser inmigrantes y llevar poco tiempo en  
España.

· En otros, se trata de alumnado con necesidades educativas específicas, que en pocas ocasiones vienen diagnosticados, bien porque su incorporación al sistema educativo español ha sido tardía, bien porque han venido “pasando” por las diferentes administraciones y niveles educativos sin que haya existido coordinación entre los recursos existentes (este aspecto se produce más veces  de las que podríamos imaginar).

· Existen alumnos con alteraciones importantes en el lenguaje escrito, que no han sido tratadas y corregidas a lo largo de su escolarización.

· La mayoría de estos alumnos rechazan los libros (quizás por su escasa comprensión lectora) y la enseñanza que se transmite a través de ellos.

En definitiva estas características producen una serie de necesidades específicas que reflejamos a continuación.

A) La ratio es un elemento imprescindible a tener en cuenta debido al  perfil del alumnado que accede a los programas, una ratio adecuada posibilitará la atención precisa. 

Se necesita una atención individualizada e integral para poder recuperar con éxito a la mayor parte del alumnado. Con alumnos/as de diferentes niveles de aprendizaje, de atención, de manejo de habilidades, de interés por las tareas y de relación interpersonal, es difícil alcanzar ese nivel de atención individualizada. Dado que estos programas forman parte de las medidas ordinarias de atención a la diversidad, y dado el perfil de alumnado y su problemática tan diversa, se nos hace más difícil llegar a todos, si la ratio es superior a 15 (en Madrid, por ejemplo, la ratio es de 20) . 

B) Nos parece importantísimo que este alumnado tenga, en su formación, Educación Física como tienen todos los alumnos de ESO, consideramos que se trata de un colectivo que la necesita para desarrollarse y tener experiencias de éxito, ya que generalmente son mejores deportistas que estudiantes, sin olvidar la importancia del deporte en la adquisición de hábitos y habilidades sociales importantísimas para la socialización, la autodisciplina, el trabajo en equipo, el respeto de normas,  entre otros. 

C) Otra de las claves de éxito en estos programas radica en la colaboración de las familias con el profesorado. 

Las personas que llevamos varios años en los anteriores Programas de Garantía Social, hemos podido comprobar que la tutoría de alumnos se enriquece y complementa con la colaboración de los padres y madres. Creemos que la familia es la base de todo avance, por eso consideramos que estos programas deben contemplar la coordinación de esfuerzos entre las familias y los equipos educativos, es una parte muy importante en el proceso de recuperación del alumnado, una razón más para establecer una ratio que permita un trabajo de acompañamiento continuado a las familias. Se necesita la colaboración familiar para asegurar pautas educativas y de comportamiento, generar hábitos de estudio, asentar medidas de disciplina, ayudar a restablecer el vínculo afectivo familiar, etc. Hemos probado muchas formas de colaboración con el entorno familiar y seguimos desarrollando estrategias que puedan encajar en sus diferentes tipologías. La tutoría con padres y madres se debería hacer conjuntamente con el equipo educativo para aportar una visión completa del alumnado a la familia.

D) Sería muy interesante, que el Ministerio coordinase algún grupo de trabajo que reflexionase y, posteriormente, aportase alternativas al respecto de la metodología (aspecto fundamental y soporte de todo el desarrollo del programa), la evaluación (elemento básico para posibilitar la evolución, los cambios y adaptaciones necesarios) y la promoción de este alumnado entre otros aspectos.

Hemos advertido que es diferente en las distintas comunidades y en algunos casos beneficia al desarrollo y avance de los grupos, y en otros por el contrario, perjudica y retrasa el mismo

La mayoría del profesorado que nos hemos encontrado en este Grupo de Trabajo, procedemos de los Programas de Garantía Social, y hemos podido comprobar que la eficacia en estos programas radica, en gran medida, en la experiencia de trato  con este tipo de alumnado y en la buena coordinación del equipo docente. Por ello pensamos que aquellas medidas que se tomen para favorecer la continuidad en los programas del profesorado con experiencia y la estabilidad de equipos docentes con tiempo contemplado en su horario para una buena coordinación, redundaría en el éxito del alumnado.

E) Consideramos preciso analizar el paso a los módulos voluntarios. 

Las diversas Comunidades Autónomas establecen diferentes criterios para desarrollar el currículo que se imparte en estos módulos. El profesorado de Secundaria que se dispone a impartir los módulos voluntarios, desconoce el tipo de alumnado al que se enfrenta, y qué son los Programas de Cualificación Profesional Inicial, no están teniendo contacto con los equipos docentes de los módulos obligatorios y esto hace que exista desconocimiento de dónde parten, desconocen lo que el alumnado ha trabajado anteriormente, las metodologías que se han empleado, etc.

Esto evidencia la importancia de la formación de este profesorado, la necesidad de estabilidad de los equipos educativos, la coordinación de todos los componentes de los mismos, el compromiso de los equipos directivos y departamentos de orientación, y la atención específica por parte de las Administraciones educativas. Ya que con el éxito de estos programas se resuelven dos problemas, uno educativo y otro social. Pensemos que muchos de los alumnos y alumnas que fracasan en el sistema educativo terminan engrosando un colectivo con grave riesgo social. 

Estas características evidencian la necesidad de equipos pedagógicos tanto en los módulos obligatorios como en el voluntario, en los Centros públicos, con profesorado estable, que acceda a una verdadera formación contínua. Se han dado avances importantes al consolidar el perfil del profesorado de los módulos formativos generales.  

F) Nos preocupa la edad de acceso a estos programas ya que, si bien es cierto, hay chicos y chicas que a una edad temprana están “calentando la silla”, como coloquialmente decimos, también es verdad que, en ocasiones, nos llegan chicos y chicas que, de haber tenido la atención que la Ley establece como medidas de prevención y de compensación educativa, posiblemente habrían seguido la escolarización sin mayores problemas. Y si no es posible así, sería interesante reciclar algunas iniciativas que tienden a desaparecer, como los Grupos Específicos Singulares (GES), (desconocemos si esto se produce sólo en Madrid) que bien desarrollados darían otros frutos. Posiblemente la solución para todos los “objetores escolares” no son los PCPI. El grado de madurez que se tiene con 16 años (necesario para afrontar los PCPI), no es el mismo que se tiene con 14 o 15 años, y ya en estas edades hay alumnos que están siendo “arrollados” en el sistema educativo.

G) Otra de las realidades a considerar por sus consecuencias, son los diferentes niveles de conocimientos con los que nuestro alumnado accede. 

Nos encontramos con chicos y chicas que escasamente saben leer y escribir, junto con otros que, previsiblemente, pueden superar el programa sin grandes dificultades. Y si bien estos últimos pueden acceder a un Ciclo de Grado Medio, o bien superar los módulos voluntarios, aquellos con menos nivel, difícilmente van a superar los módulos obligatorios.

Esto hace que nos planteemos que los PCPI, tal y como están planteados en este momento, tengan la dificultad de que este alumnado con más deficiencias, se nos pierda y se vayan de nuevo a “la calle”.

Conscientes de que las competencias educativas que se ocupan de estos aspectos pertenecen a las disitintas Autonomías, no queremos dejar de presentar nuestra reflexión como grupo profesional. 

La reflexión sobre las características del  alumnado que accede a los PCPI, sabemos que es el camino a tomar cuando han fracasado otras medidas de atención y apoyo y (por qué no decirlo) teniendo que afrontar situaciones económicas y laborales cambiantes y no siempre favorables, nos hace solicitar que si desde el Ministerio se establece un grupo de trabajo, se analicen alternativas que permitan flexibilizar los modelos o las metodologías de estos programas desde el estudio de los distintos modelos que cada comunidad establece, de tal forma que desde la sicusión y reflexión conjunta se encontrase un  modelo común que nos enriqueciese a todos los equipos y beneficiase al alumnado.

Nuestra reflexión es la siguiente:


Sería interesante plantear la posibilidad de alargar algunos programas sin que 
ello 
supusiera repetición.


Los módulos obligatorios y los voluntarios podrían contar con una 
estructura 
organizada que permitiese coordinar la actuación docente entre 
los módulos y 
que, de paso, absorbiera adaptaciones planteadas para alumnado que necesitara 
más tiempo.


En ocasiones podría ser necesario realizar la Formación en Centros de 
Trabajo 
en otros periodos o incluso fuera del actual primer curso (en general,la FP lo 
permite para los ciclos formativos).


Sería interesante optar a que se impartan módulos profesionales 
que 
puedan 
ser considerados complementarios a los de los perfiles implantados. Estos módulos 
permitirían completar y generalizar la oferta y obtener acreditaciones parciales y 
diversidad de Unidades de Competencia. Esto podría completar el curso 
actual 
dedicado sólo a módulos voluntarios o incluso organizar algunos programas 
directamente a dos años.


En definitiva se trata de permitir que, desde los programas, se valore y 
pudieran 
decidirse   "itinerarios" que permitieras a cada alumno y alumna obtener el máximo 
rendimiento posible, aunque éste no sea siempre ni 
superar un programa 
completo ni obtener la titulación en ESO. En cualquier caso la no consecución de 
un programa no implicaría necesariamente un supuesto de fracaso, porque siempre 
se habría alcanzado algún resultado reconocible y acreditable.

H) Otro aspecto que nos parece importante para alcanzar el nivel adecuado en la calidad de la práctica educativa, es que las administraciones asuman la necesidad de una buena  dotación de recursos para las aulas en las que se imparten los módulos formativos generales que, sin menoscabo de la utilización general de las instalaciones del Centro y del barrio y/o localidad, posibiliten una mejor adecuación a sus variados estilos de aprendizaje. No podemos obviar que en muchos casos nos encontramos con que proceden de entornos con pocos recursos económicos y educativo-culturales que hace que en sus casas no puedan acceder a estos medios.

Este alumnado, precisa recursos que permitan desarrollar metodologías más innovadoras y participativas. Forman parte, como todos los jóvenes de su generación, de un colectivo que utiliza las nuevas tecnologías en su cotidianidad y consideramos importante aprovechar  estos medios para reorientar nuestras prácticas educativas, transformando nuestra metodología con recursos distintos al libro. 

Para esto sería importante la dotación en las aulas de equipos informáticos y tecnológicos que permitan optimizar  nuestras metodologías y aportar nuevos enfoques en los usos que hace el alumnado de las NT de la información y comunicación, parte de las competencias básicas, que en este alumnado se hace imprescindible.

I) Puesto que muchos de nuestros alumnos suponen una buena cantera para la generación de titulados en Ciclos Formativos de Grado Medio (CFGM) que nos reclama Europa,  consideramos importante reconsiderar la posibilidad prevista de paso directo a los CFGM, una vez superados los módulos obligatorios. 

Hay que conocer en profundidad cómo llegan los chicos y chicas a los PCPI. Y lo que nos preocupa al colectivo de profesores y profesoras de PCPI es la valoración real de los resultados. 

En el tiempo en que se impartieron los programas de Garantía Social (de los que somos herederos directos), no se realizó un estudio de cuantos chicos y chicas superaban los CFGM cuando accedían a través de las pruebas de acceso desde Garantía Social. Sabíamos cuantos alumnos y alumnas superaban la prueba de acceso, pero el dato importante era cuántos superaban los Ciclos Formativos, porque ese sería el índice real de la recuperación de esa persona en el mundo académico.

Tenemos conocimiento de las Jornadas que se celebraron por parte del Ministerio de Educación en Madrid, y nos gustaría que ese fuese un primer paso de los muchos que hay que dar para que estos programas sean realmente, una respuesta satisfactoria para el alumnado para el que están pensados. Creemos que sería muy interesante un encuentro del profesorado que está en contacto directo con los alumnos, y los técnicos de las administraciones educativas, ya que se podría aportar toda la experiencia, tanto de los profesionales que se ocupan de los módulos obligatorios, como de los que imparten los módulos voluntarios, y facilitar esa reflexión que tanta falta está haciendo para poder resolver las dificultades que nos estamos encontrando en el día a día. 

Nuestro grupo de trabajo en la Territorial Madrid-Oeste se inició con esta inquietud, poder aunar esfuerzos y compartir las estrategias que nos han servido durante los años de experiencia en el trato con este perfil de alumnado. Llevamos dos cursos reuniéndonos en seminarios de trabajo y la intención es seguir haciéndolo.

Por último nos gustaría expresar un sentimiento que acumulamos desde que iniciamos nuestra andadura en los programas de Garantía Social, esperamos que todas estas reflexiones y aportaciones, fruto de la experiencia y el contraste diario en la realidad de las aulas sean consideradas, analizadas y valoradas, esperamos que los Programas de Cualificación Profesional Inicial, que consideramos una buena respuesta y un gran avance con respecto a lo que fueron los de Garantía Social, no se queden en una buena alternativa en el papel, sino en algo que deseamos toda la comunidad educativa: una herramienta para mejorar la situación del alumnado con mayores dificultades y en riesgo de exclusión laboral y social y reiteramos el agradecimiento por tener esta oportunidad de aportar nuestro granito de arena a la mejora de la educación.
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